
"La crisis climática actual nos llevará, a mediados de este 
siglo, a una situación de 'caos absoluto'. Vamos 'por un camino 

hacia el fin de los humanos, de la civilización y de la sociedad 
moderna como la conocemos'".

Existential climate-related security risk: a scenario approach. 
David Spratt e Ian Dunlop1

El calentamiento global, la contaminación atmosférica y la 
necesidad de un desarrollo sostenible, forman y formarán par-
te de nuestras vidas y de la de las siguientes generaciones de 
seres humanos.

EFECTO INVERNADERO

El calentamiento global de la Tierra es producido por el efec-
to invernadero, que es causado por los gases atmosféricos ca-
paces de retener calor o gases de efecto invernadero (GEI). Es un 
fenómeno natural que hace posible la vida en nuestro planeta, 
ya que sin él la temperatura promedio de la superficie terrestre 
sería de alrededor de -18 °C. Los principales GEI en la atmósfera 
terrestre son el vapor de agua, el dióxido de carbono, el metano, 
el óxido de nitrógeno y el ozono. 

El efecto invernadero se produce cuando la luz solar, que es 
absorbida en la superficie terrestre, vuelve a la atmósfera en 
forma de calor. En la atmósfera, los GEI retienen parte de este 

calor y el resto se escapa al espacio. Cuantos más GEI, más calor 
es retenido (Figura 1).

El efecto invernadero fue demostrado por Joseph Fourier en 
1824. En 1895, Svante Arrhenius descubrió que los humanos 
podíamos aumentar el efecto invernadero produciendo dióxido 
de carbono (CO2). 

Los seres humanos, desde que conocieron el fuego hace al-
rededor de 1 600 000 años, y empezaron a domesticar el gana-
do para su alimentación, hace alrededor de 10 000 años, están 
produciendo GEI. Pero es desde la revolución industrial y el im-
pulso de la industria ganadera cuando, por la intensidad de su 
emisión, la producción de estos gases ha roto el equilibrio del 
carbono. A todo ello ha contribuido de forma determinante el 
continuo aumento de la población mundial ansiosa del consu-
mo de bienes y servicios. 

Desde 1992, la Alliance of World Scientists2 y el Scientists 
Warning Movement3 vienen alertando a la humanidad sobre 
los impactos de las actividades humanas en el clima y el medio 
ambiente globales. En 1992, 1700 científicos firmaron la prime-
ra advertencia, que intentaba concienciar de cómo el impacto 
humano pone en grave riesgo el futuro de la vida en el planeta. 
En 2017, 25 años más tarde, fue dada a conocer la segunda 
advertencia en una publicación firmada por más de 15  000 
científicos. El movimiento no ha dejado de crecer hasta la ac-
tualidad, con alrededor de 23 000 científicos denunciando la 
problemática climática.
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El Intergovernmental Panel on Climate Change (IPCC)4, impul-
sado por el Programa Medioambiental de las Naciones Unidas y 
la Organización Meteorológica Mundial, ha concluido que el 95% 
de las causas del calentamiento del planeta desde 1950 hasta 
nuestros días son producidas por la acción humana. En el quinto 
informe de evaluación emitido en el año 2013 advierte: 
  Desde 1880 a 2012 la temperatura media mundial au-

mentó 0,85 °C.
  Los océanos se han calentado, las cantidades de nieve y 

hielo han disminuido y el nivel medio mundial del mar 
ha subido 19 cm de 1901 a 2010 debido al hielo derreti-
do. Se estima que el aumento del nivel medio del mar 
será de entre 24 y 30 centímetros para 2065 y de 40 a 63 
centímetros para 2100 en relación con el periodo de re-
ferencia de 1986-2005.

  La extensión del hielo marino en el Ártico ha disminuido 
desde 1979.

La Administración Nacional Oceánica y Atmosférica de Esta-
dos Unidos (NOAA)5, en su informe anual, corrobora que duran-
te 2017 la temperatura promedio global sobre las superficies 
terrestres y oceánicas estuvo 0,84 °C por encima del promedio 
del siglo XX: 13,9 °C. Este fue el tercer registro más alto de todos 
los años entre 1880 y 2017, detrás de 2016 (el más cálido) y 
2015 (el segundo más cálido).

ESTRÉS HÍDRICO FÍSICO

Otra consecuencia muy importante del calentamiento glo-
bal es la probabilidad de que los niveles de estrés hídrico físico 

(que, según la definición dada por el Programa de Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente, sucede cuando la demanda de 
agua es más grande que la cantidad disponible durante un pe-
riodo determinado de tiempo, o cuando su uso se ve restringido 
por su baja calidad) aumenten a medida que crezcan las pobla-
ciones y su demanda de agua, y se intensifiquen los efectos del 
cambio climático. 

Es probable que el cambio climático y el aumento de la va-
riabilidad de este oscilen a escala local, de cuenca y según las 
estaciones. Sin embargo, las áreas secas tenderán a ser más 
secas y las húmedas más húmedas, de forma que exacerbará el 
estrés hídrico en las áreas que ya son de las más afectadas6,7.

En el aumento del estrés hídrico físico tiene un papel relevan-
te la agricultura intensiva de muchos de los países desarrollados, 
pero también de algunos en vías de desarrollo (Figuras 2 y 3).

Si la degradación del medio ambiente y las presiones insos-
tenibles sobre los recursos hídricos mundiales continúan, el 
45% del producto interior bruto mundial, el 52% de la pobla-
ción mundial y el 40% de la producción de cereales se verán 
afectadas. Por otro lado, habrá un grave empeoramiento de la 
calidad del agua, lo que, unido a su escasez, acabará poniendo 
en peligro la salud humana6,7.

MICROORGANISMOS Y CAMBIO CLIMÁTICO

La contaminación de las tierras, de los mares y el cambio 
climático realizan una presión insostenible sobre el delicado 
entramado microbiológico que sostiene la vida en el planeta, 
poniéndolo en peligro. Sabemos que, en ambientes marinos, la 
producción primaria microbiana contribuye sustancialmente al 
secuestro de CO2, pero también que los microorganismos ma-
rinos que reciclan nutrientes los incorporan a la red alimentaria 
de los mares, siendo, por ello, un sustento clave para la vida en 
los mismos; durante el proceso liberan CO2 a la atmósfera. En el 
pasado se especuló con que la capacidad de reciclado de CO2 
atmosférico por los mares compensara la producción realizada 
por los seres humanos: hoy sabemos que nos es así. 

A nivel terrestre, los microorganismos también juegan un 
papel determinante para la descomposición de la materia or-
gánica, liberando nutrientes en el suelo que favorecen el cre-
cimiento de las plantas y CO2 y CH4 a la atmósfera durante el 
proceso; de esta forma, la biomasa microbiana terrestre defi-
ne el componente funcional de la microbiota del suelo. De 
esta forma también y a lo largo de millones de años se han 
producido los combustibles fósiles, cuya combustión libera ga-
ses de efecto invernadero en una mínima fracción del tiempo 

Figura 1. Efecto invernadero.

Fuente: Robert A. Rohde. Global Warming Art project. Wilkimedia.

http://www.ipcc.ch/


J. I. Pérez Candás, et al.   nn   Cambio climático. Un desafío para la humanidad

194
Form Act Pediatr Aten Prim. 2019;12(4):192-202

©AEPap 2019 • Copia para uso personal, se prohíbe la reproducción y/o transmisión de este documento por cualquier medio o formato • www.fapap.es • ISSN | 2171-6811

Fuente: Aqueduct. Instituto de Recursos Globales. (WRI). 
Las zonas sombreadas de color son las más deficitarias de agua. Especialmente las sombreadas en rojo. 

Figura 2. Cosechas y estrés hídrico físico. 

Fuente: Hofste et al. 2019. Aqueduct. WRI. 

Figura 3. Nivel de estrés hídrico físico. 



J. I. Pérez Candás, et al.   nn   Cambio climático. Un desafío para la humanidad

195
Form Act Pediatr Aten Prim. 2019;12(4):192-202

©AEPap 2019 • Copia para uso personal, se prohíbe la reproducción y/o transmisión de este documento por cualquier medio o formato • www.fapap.es • ISSN | 2171-6811

necesario para su formación, y produciendo, como resultado 
de su combustión masiva, un desequilibrio del ciclo del carbo-
no8. A estos desequilibrios de los suelos contribuye de forma 
muy importante la agricultura intensiva en la que los pestici-
das y fertilizantes afectan de forma notoria a los microorganis-
mos a los que vuelve más ineficientes en el uso del carbono y 
la energía9. 

Los efectos sumados de las actividades humanas, incluida la 
agricultura, la industria, el transporte, el crecimiento de la po-
blación y el consumo de bienes y servicios, combinados con fac-
tores ambientales locales, incluido el tipo de suelo y la luz, in-
fluyen en gran medida en la compleja red de interacciones que 
se producen entre microorganismos, plantas y animales. Estas 
complejas interacciones están siendo influidas por el cambio 
climático8 (Figura 4).

De cómo afecta todo este tipo de actividades a los ecosiste-
mas marinos y terrestres tenemos estos días un buen ejemplo 
en el Mar Menor, en Murcia.

EFECTOS DEL CAMBIO CLIMÁTICO SOBRE LA 
SALUD

El cambio climático será determinante sobre el binomio salud/
enfermedad, pero con repercusiones distintas y cambiantes  

según las regiones; son difíciles de predecir porque dependen 
del escenario de calentamiento que consideremos. 

Sabemos que la creciente frecuencia e intensidad de fenó-
menos climáticos extremos pone y pondrá en peligro a las fa-
milias y su subsistencia: las mujeres, los niños y los ancianos 
serán los más vulnerables. La tendencia descendente en el ren-
dimiento global de los principales cultivos monitoreados desde 
1960 que avisa de una amenaza en la producción de alimentos 
y la seguridad alimentaria, hace de los niños en la primera in-
fancia los más propensos a sufrir secuelas permanentes a cau-
sa de la desnutrición.

Asimismo, las tendencias climáticas facilitadoras de la 
transmisión del dengue y de las enfermedades diarreicas facili-
tarán que los niños estén especialmente expuestos a ellas al 
ser un grupo especialmente vulnerable: desde el año 2000 se 
han dado 9 de los 10 años más favorables para la transmisión 
del dengue desde que existen registros. Similarmente, partien-
do de un punto de referencia fijado a principios de la década de 
1980, se ha duplicado el número de días al año aptos para pa-
tógenos de la familia de los Vibrios (patógenos responsables de 
parte de la carga de la enfermedad diarreica) y la idoneidad 
global para la transmisión del Vibrio cholerae costero ha au-
mentado en un 9,9%. 

En la adolescencia y la edad adulta serán notables las reper-
cusiones de la contaminación del aire (causada principalmente 

Figura 4. Microorganismos y cambio climático en la biomasa marina y terrestre7.

Fuente: Scientists’ warning to humanity: microorganisms and climate change.
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por los combustibles fósiles y exacerbada por el cambio climá-
tico), que perjudica al corazón, los pulmones y todos los demás 
órganos vitales, y tiene efecto acumulativo en el tiempo10. 
Como consecuencia de ello, las muertes globales atribuibles a 
las partículas finas en el ambiente (PM2,5) se mantuvieron en 
2,9 millones en 2016, mientras que aquellas causadas por la 
contaminación atmosférica general ascendieron a 7,8 millones 
en todo el mundo11.

En 2018, las personas mayores de 65 años sufrieron 220 mi-
llones de exposiciones a olas de calor, batiendo el récord ante-
rior de 209 millones en 2015; Europa y el Mediterráneo Oriental 
son las áreas de mayor vulnerabilidad. 

Las pérdidas económicas también serán cuantiosas, con el 
peligro subsiguiente de mayor paro y pobreza, que son deter-
minantes muy importantes de la salud12. Aunque son difíciles 
de cuantificar, los riesgos derivados del cambio climático como 
la migración, la pobreza extrema, los conflictos armados y los 
impactos en la salud mental, afectan y afectarán a personas de 
todas las edades y nacionalidades10.

La afirmación que se hace con tanta frecuencia y con extre-
ma ligereza de que las lagunas de conocimiento sobre los ries-
gos para la salud derivados del cambio climático nos aconsejan 
esperar y ver son injustas. Obstaculizan las intervenciones ba-
sadas en las mejores pruebas para proteger a las poblaciones 
más vulnerables. 

Todo ello está condicionado por seis formas interrelaciona-
das de invisibilidad (marginación social, marginación espacial, 
invisibilidad forzada de los migrantes, enfermedades olvidadas, 
salud mental, monitoreo y pronósticos climáticos desiguales) 
de la que subyacen sesgos sistemáticos en la comprensión ac-
tual de estos riesgos, de manera que es necesario un enfoque 
de la investigación sobre salud climática que se base en la teo-
ría de la interseccionalidad para abordar estas interrelaciones. 

Estas invisibilidades se deben entender como resultados de 
desequilibrios estructurales en el poder y los recursos disponi-
bles, en lugar de ser puntos ciegos que suceden al azar en el 
conocimiento científico. En teorías de gobernabilidad, las ten-
siones dependientes del contexto condicionan las decisiones, si 
los beneficios de hacer visibles a las poblaciones vulnerables 
para el Estado implicado superan a los costos. Ser visto es ser 
contado políticamente y ser elegible para derechos, pero la evi-
dencia demuestra los peligros de la visibilidad para las perso-
nas sin poder: los esfuerzos para proteger a las poblaciones en 
riesgo de inundaciones en la remota Amazonia exponen a los 
habitantes marginados que habitan en esas zonas a la perspec-
tiva traumática de la reubicación forzada con la consiguiente 
agitación social y económica. Pero el cambio climático también 

es una oportunidad de ruptura política que conlleve estrategias 
de responsabilidad social, empoderamiento e investigación 
transdisciplinaria que aliente a los marginados a alcanzar un 
mayor poder de decisión sobre sus vidas. Estos logros podrían 
reducir los inconvenientes y facilitar una acción gubernamen-
tal socialmente justa sobre la adaptación al cambio climático 
que promueva la salud para todos11.

ACUERDOS INTERNACIONALES

Las pruebas aportadas por el Grupo Intergubernamental de 
Expertos sobre el Cambio Climático, la Agencia Internacional 
de la Energía, la Administración Nacional de la Aeronáutica y 
del Espacio (NASA), la Administración Nacional Oceánica y At-
mosférica (NOAA) y otras agencias internacionales y socieda-
des científicas diversas ilustran sobre el grado y magnitud del 
cambio climático que se experimenta hoy en día. Ante esta 
situación y para acometer medidas correctoras se han desarro-
llado varios supuestos sobre escenarios deseables y aquellos a 
evitar.

El informe de octubre de 2018 del IPCC12 destaca una serie 
de impactos del cambio climático que podrían evitarse si el ob-
jetivo de calentamiento global máximo se establece en 1,5 °C 
en lugar de 2 °C o más. Por ejemplo, para 2100, el aumento del 
nivel del mar sería 10 cm más bajo con un calentamiento global 
de 1,5°C. Las probabilidades de tener un Océano Ártico sin hie-
lo durante el verano disminuirían a una vez por siglo con el 
máximo en 1,5 °C, en lugar de una vez por década si la marca se 
establece en los 2 °C. Los arrecifes de coral disminuirían entre 
un 70 y 90% con un calentamiento global de 1,5 ° C, mientras 
que, con 2 °C, se perderían el 99%. Ese calentamiento adicional 
también expondría a más de 1500 millones de personas a calor 
extremo y a cientos de millones de personas a enfermedades 
transmitidas por vectores, como la malaria.

En la Conferencia de París sobre el Clima (COP21)13 celebrada 
en diciembre de 2015, 195 países firmaron el primer acuerdo 
vinculante mundial sobre el clima “para evitar un cambio cli-
mático peligroso, el Acuerdo establece un plan de acción mun-
dial que pone el límite del calentamiento global muy por deba-
jo de 2 °C” (Figura 5).

Cumplir el Acuerdo de París obliga a los países firmantes a: 
	 	Mantener, a largo plazo, el aumento de la temperatura 

media mundial muy por debajo de 2 °C sobre los niveles 
preindustriales.

	 	Limitar el aumento a 1,5 °C, lo que reduciría considera-
blemente los riesgos y el impacto del cambio climático.
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	 	Que las emisiones globales alcancen su nivel máximo 
cuanto antes, si bien reconocen que en los países en de-
sarrollo el proceso será más largo.

	 	Aplicar después rápidas reducciones basadas en los me-
jores criterios científicos disponibles.

En esta dramática situación, y cuando la sociedad está au-
mentando sus demandas de una transición a un sistema de 
producción de energía baja en emisiones de CO2, los datos de 
2018 son muy preocupantes, y más aun los que se acaban de 
hacer públicos sobre 2019 en la COP25 CHILE14 que se ha cele-
brado en Madrid, porque la demanda de energía y las emisio-
nes de CO2 crecen a tasas que no se veían desde hacía años; de 
hecho, solo se redujeron durante la última recesión económica. 

El panorama subyacente es que el ritmo real de progreso ha-
cia energías limpias está quedando muy por debajo de la tran-
sición acelerada prevista por los objetivos climáticos del Acuer-
do de París. Los acontecimientos del año pasado son otra 
advertencia de que el mundo está en un camino hacia el desas-
tre15,16 (Figura 6).

No es menos cierto que se están produciendo algunos avan-
ces que indican que es posible que la transición haya comenza-
do. En al año 2016, en países claves como China, la cuota de uso 
del carbón en la generación de energía eléctrica continuó dis-
minuyendo. 

ENERGÍAS RENOVABLES

Otro dato positivo fue que las fuentes renovables contribu-
yeron al 45% del crecimiento mundial de la capacidad de gene-
ración de energía ese año, y la electricidad generada por fuen-
tes bajas en carbono llegó a constituir el 32% del total mundial. 
El uso mundial per cápita de vehículos eléctricos aumentó un 
20,6% entre 2015 y 2016, cubriendo el 1,8% del combustible 
utilizado para transportes en China. También hay buenas noti-
cias en Europa: si las mejoras en la contaminación atmosférica 
observadas de 2015 a 2016 se mantuvieran a lo largo de la vida 
media de una persona, podría dar lugar a una reducción de los 
años de vida perdidos valorada en 5200 millones de euros 
anuales y a una reducción notable de las emisiones de GEI10.

Pero solo las energías limpias tampoco son la solución. No 
hay que perder de vista la paradoja de la energía renovable: el 
crecimiento económico se combina cada vez más con el creci-
miento de las emisiones de carbono a altos niveles de energía 
renovable, pero el efecto negativo sobre el crecimiento econó-
mico por la reducción de las emisiones de carbono por unidad 
de producto interior bruto disminuye, a medida que aumenta 
la inversión en energía renovable. Esto indica que las políticas 
públicas debieran orientarse a desplegar energía renovable en 
los países en desarrollo, centrándose al mismo tiempo en estra-
tegias de no crecimiento o de crecimiento acompañadas de 
energía renovable en los países desarrollados17. 

Otro efecto que se debe considerar de las llamadas energías 
limpias es cómo una mayor inversión en las mismas puede pro-
ducir un aumento del consumo energético: Islandia, que es lí-
der en el campo de las energías renovables, también lo es en el 
consumo de energía, 16  679 kg de petróleo equivalente per 
cápita (a partir de 2013), el mayor consumo de energía per cá-
pita del mundo; el subcampeón es Luxemburgo, que se queda 
atrás con menos de la mitad con “solo” 7,327 kg18 (Figura 7).

Para cumplir con París se requiere una descarbonización 
rápida y profunda de la producción de energía en todo el mun-
do. Si bien todas las vías de descarbonización producen impor-
tantes beneficios ambientales, la escala de los cobeneficios, así 
como los perfiles de efectos secundarios adversos dependen 
fuertemente de la elección de la tecnología alternativa. Los es-

Figura 5. Acuerdo de París y calentamiento global. Escenarios.

Fuente: Breakthrough. 

Figura 6. Evolución de las emisiones de CO2.

Fuente: BP Statistical Review of World Energy. 
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cenarios de mitigación del calentamiento centrados en la ener-
gía eólica y solar son más eficaces para reducir los impactos en 
la salud humana en comparación con aquellos con baja energía 
renovable, pero al tiempo que inducen un cambio más pronun-
ciado del consumo de combustibles fósiles nos llevan hacia el 
agotamiento de los recursos minerales del planeta, y traerlos 
de explotaciones del exterior no es posible con los medios tec-
nológicos actuales y probablemente no dispongamos de ellos 
ni a medio ni a largo plazo. Además, cuando consideramos el 
uso del suelo terrestre para desarrollar bioenergía, aunque los 
daños no climáticos en los ecosistemas son muy inciertos, se 
cree que tenderían a aumentar19.

SOSTENIBILIDAD ENERGÉTICA

Un problema que afecta a toda la humanidad es responsa-
bilidad de unos pocos que realizan un consumo energético ex-
cesivo e ineficiente para mantener el mal llamado nivel de 
bienestar de las sociedades desarrolladas construidas en los 
dos últimos siglos. No puede ser bienestar si no es sostenible, 
aumenta la desigualdad, también la energética, y empobrece a 
la mayor parte de la humanidad. 

Resulta especialmente preocupante la incorporación de los 
países en vías de desarrollo: China, que ya es el segundo mayor 

emisor de CO2, y Rusia como actores principales, pero también 
India, Indonesia, México o Brasil a un modelo de desarrollo que 
tantos problemas está ocasionando a la humanidad en su con-
junto19,20 (Figuras 8, 9 y 10).

Pero estamos en una carrera contra reloj, queda poco tiempo 
para acometer los cambios porque el IPCC5,12 subraya otro he-
cho alarmante: el calentamiento global se está acelerando. El 
informe plantea un auténtico desafío para la humanidad cuan-
do expone que limitar el calentamiento global a 1,5°C, que es 
la opción menos mala, requeriría transiciones “rápidas y de 
gran calado” en la tierra, la energía, la industria, los edificios, el 
transporte y las ciudades. Las emisiones netas mundiales de 
dióxido de carbono (CO2) de origen humano tendrían que redu-
cirse en un 45% para 2030 con respecto a los niveles de 2010, y 
seguir disminuyendo hasta alcanzar el cero neto aproximada-
mente en 2050. Esto significa que se debería compensar cual-
quier emisión remanente eliminando el CO2 de la atmósfera. 
De cumplirse estos ambiciosos objetivos, un niño nacido hoy 
viviría la eliminación gradual del consumo de carbón en el Rei-
no Unido y Canadá antes de su 6.º y 11.º cumpleaños respecti-
vamente; para su 21.º cumpleaños, la venta de vehículos de 
gasolina y diésel estaría prohibida en Francia, a los 31 años, en 
205010.

Para acercarnos a estos objetivos, al menos, debiéramos res-
petar los procesos iniciados con la Convención Marco de las 

Figura 7. La otra paradoja: más renovables equivalen a más consumo. 

Fuente: Banco Mundial; 2015. 
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Naciones Unidas sobre el Cambio Climático de la Cumbre de la 
Tierra del año 1992, ratificada por 195 países, a la que siguió el 
Protocolo de Kioto y de la enmienda de Doha al mismo, final-
mente del Acuerdo de París del que, desgraciadamente, alguno 
de los países que más contribuyen a las emisiones se ha des-
colgado. 

Si llegáramos tarde, habría varias opciones de emergencia 
que deben estar sobre la mesa como extraer grandes volúme-
nes de CO2 directamente de la atmósfera, o inyectar aerosoles 
en la misma para reducir la cantidad de radiación solar que ca-
lienta el planeta: esta opción es muy controvertida porque po-
dría tener consecuencias no deseadas. Por otra parte, se ha va-

lorado durante varios años el “riesgo moral” que esto supondría 
por la confianza que podría generar en una solución “fácil” y el 
olvido de la necesidad de dejar de quemar combustibles fósiles. 

Los resultados de las emisiones de los últimos años, que es-
tán contagiando de pesimismo a muchos seres humanos, han 
reactivado las tendencias defendidas por algunos científicos 
para lograr los objetivos climáticos y económicos, mediante las 
tecnologías de emisiones negativas (NET), que eliminan y se-
cuestran dióxido de carbono del aire. A diferencia de las tecno-
logías de captura y almacenamiento de carbono que eliminan 
las emisiones de dióxido de carbono directamente de grandes 
fuentes puntuales, como las centrales eléctricas de carbón, los 
NET eliminan el dióxido de carbono directamente de la atmós-
fera o mejoran los sumideros de carbono naturales. Parece que 
desplegar NET puede ser menos costoso y menos perjudicial 
que reducir algunas emisiones, como pueden ser las emisiones 
agrícolas y ganaderas o algunas emisiones del transporte22.

Lo cierto hoy en día es que debemos optar por el desarrollo 
sostenible, que es aquel que es capaz de satisfacer las necesi-
dades actuales sin comprometer los recursos y posibilidades de 
las futuras generaciones23,24.

Para ello debe haber un compromiso de todos los seres hu-
manos por una corresponsabilidad en la gestión de los recursos 
planetarios, lejos del concepto de fronteras que, a niveles 
medioambientales, tienen muy poco significado22,23. Pero será 
necesario fomentar innovaciones y políticas que puedan hacer 
que nuestras ciudades y comunidades sean más sostenibles, 
así como fortalecer las instituciones y estimular la acción cli-Figura 9. Emisiones per cápita y por región. 

Fuente: C02 emissions from fuel combustion. Overview. IEA statistics 2019. 

Figura 8. Desigualdad del consumo energético. Reconstrucción del aspecto de la Tierra iluminada de noche en el año 2016.

Fuente: NASA.  
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mática10. Todo ello conlleva un cambio profundo de costum-
bres, modelos de crecimiento, modelo de sociedad, de formas 
de vida, que afectará al comercio, el ocio, y al mundo tal como 
lo conocemos.12 

En nuestro país y como ejemplo de cosas que hay que reali-
zar, a parte de las difíciles políticas de descarbonización de la 
economía y mejora del transporte público, son insoslayables 
políticas adecuadas sobre el transporte privado del que son un 
buen ejemplo Madrid Central, así como otras que se van desa-
rrollando por toda la geografía española. Es necesario que se 
haga una decidida política estatal en esta materia. 

Debiéramos realizar una política decidida de reforestación, 
de gestión eficaz del agua, de gestión de la agricultura y la in-
dustria ganadera y de políticas turísticas compatibles con la 
sostenibilidad, etc. 

Algunas medidas aparentemente sencillas, como pueden 
ser reducir los excesos lumínicos de nuestras ciudades ahora 
que se acercan las fiestas navideñas, no debieran desdeñarse 
porque animarían a la toma de conciencia de todos de la nece-
sidad del ahorro energético. Es penoso observar cómo algunas 
ciudades españolas competían por estar más decoradas lumí-
nicamente incluso que Nueva York, precisamente en los días en 

que se desarrollaba en Madrid la cumbre sobre el clima. Es una 
buena referencia de la falta de sensibilización política pero 
también social sobre un problema de gran envergadura y las 
dificultades inherentes derivadas de una forma de vida no sos-
tenible que conlleva grandes dificultades para una solución 
dados los profundos cambios que requiere, sobre todo en el 
mundo desarrollado. 

En fin, a nivel global y local se desarrollan estrategias de 
adaptación. Pero ha llegado el momento de la adaptación rápi-
da teniendo presente que no basta con el desarrollo de nuevas 
formas de energía, o que las tecnologías NTT no van a ser la 
panacea, sino que se deben buscar formas sostenibles de de-
sarrollo que necesariamente pasan por la reducción del con-
sumo energético. 

A esto estamos llamados todos, pero ¿cómo podemos con-
tribuir?

Acciones individuales
A nivel personal:
  Apagar la iluminación eléctrica cuando la iluminación 

del local en el que nos encontramos es suficiente o va-
mos a abandonar la sala. 

Figura 10. Vehículos a motor por 1000 habitantes en el año 2014.

Fuente: Wikipedia. 
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  Usar el transporte público.
  Compartir con compañeros o amigos el vehículo en el 

que nos desplazamos.
  Ir a pie. Parece razonable que un trayecto de menos de 2 

km no debiera hacerse en vehículo motorizado salvo en 
personas con limitaciones físicas.

  Usar con mesura el agua y especialmente el agua caliente.
  Usar con mesura la calefacción y el aire acondicionado. 
  Hacer un uso racional de los electrodomésticos. No de-

jarlos en modo reposo. 
  Compatibilizar nuestro modo de ocio con la sostenibilidad, 

menos desplazamientos, más cercanos a nuestra residen-
cia. Más tiempo dedicado a la vida familiar, lectura, etc. 

  Limitar los desplazamientos en avión a lo estrictamente 
necesario. 

  Consumir alimentos de producción ecológica y de agri-
cultura de cercanía.

  Incrementar el consumo de vegetales, frutas, hortalizas, 
legumbres y huevos. Moderar el consumo de carnes, pes-
cados, lácteos y derivados. 

A nivel profesional:
  No realizar recomendaciones a las familias que supon-

gan un despilfarro energético en ausencia de evidencia 
que las sostengan (no recomendar el baño diario de los 
niños, por la falta de evidencia de su necesidad y el coste 
que ello tiene a nivel global desde el punto de vista de la 
sostenibilidad).

  Recomendemos la agricultura ecológica y de cercanía. 
Alimentos de temporada.

  Aconsejemos incrementar el consumo de vegetales, fru-
tas, hortalizas, legumbres y huevos. Moderar el consumo 
de carnes, pescados, lácteos y derivados.

  Reciclemos y aconsejemos a nuestras familias que lo hagan.
  Valoremos la situación de riesgo medioambiental de 

nuestras familias mediante las encuestas oportunas 
para ello y aconsejemos sobre cómo reducir la exposición. 

  Aconsejemos sobre los disruptores endocrinos.
  Recomendemos una vida activa compatible con el respe-

to a la naturaleza y al medio ambiente. 
Cambiar este estado de cosas demandará una estrategia po-

lítica y de negocios fundamentalmente nueva; también debe-
rán adaptarse las líneas de investigación científica y técnica. Un 
desafío de una magnitud sin precedente que demanda una 
respuesta global que debe estar a la altura de las circunstan-
cias. Se necesitará el esfuerzo colaborativo de las 7500 millones 
de personas que habitan este planeta para que la salud de un 
niño nacido hoy no esté marcada por el cambio climático10.

En fin, nada está perdido, como escribió en su día Saint-Exu-
péry, pero para seguir siendo dueños de nuestro destino debe-
mos ponernos a la obra de manera rápida y eficaz. El ser huma-
no es capaz de todo lo que se propone cuando olvida el 
individualismo y centra en la cooperación sus esfuerzos. Es la 
hora de la verdad y de pensar en el destino de la humanidad, 
pero también en el del resto de los seres vivos que habitan el 
planeta y que sufren las consecuencias del cambio climático. 
Obviemos todo tipo de interés egoísta personal o de grupo por-
que es mucho lo que nos jugamos en este desafío y pongámo-
nos manos a la obra.
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